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FERRANDO DEL INTENTO 
Feliz año nuevo 


prontamente. Pasada la borrachera de la hora, 
no quedará sobre el recuerdo sino un tendal de 
cadáveres, tal como sobre un arroyo de aguas 
mansas, las hojas y los pétalos de la vegetación 
que lo bordea. 

Cosas de ayer, a ellas volveremos servilmen- 
te, más mustios todavía, mientras nada en ver- 


Año nuevo... vida imbécil, repetición Cons- 
tante del año viejo, con sus mismos mirajes y 
pormenores. 


AA 
mo. 


Año nuevo... nada en suma. El gerdarme can- 
tinúa en la esquina guardando el orden. El te- 
norio del barrio sigue pasando y repasando por 
ia puerta de nuestra vecinita, marcando los 
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mismos quince pasos consuetudinarios del .año 
transcurrido hace unas horas. Nuestros amigos 
ban vuelto a visitarnos como en los ayeres idos 
poco ha, no sabemos si por nosotros, por nues- 
tras compañeras o nuestras hijas. El pregón de 
los vendedores ambulantes reitera el mismo son- 
sonete de la mañana anterior. El vigía de la 
cárcel vuelve a dar las tres palmadas reglamen- 
tarias que advierten a los presos insomnes que 
él permanece ojo avizor como dos horas antes. 
La enfermita de enfrente sigue con su tos des- 
garradora, sin vislumbrar la más leve esperan- 
za de mejoría. El mundo gira. La estupidez per- 
siste. Las noches y los días, se suceden sin no0- 
vedad notable. Y en fin, los relojes que marchan, 
continúan volcando isócronamente sus segundos 
en el tiempo infinito. 

Año nuevo, entonces, vida imbécil, vida igual, 
vida que se repite, instante tras instante; y no 
vida nueva, como nos lo quieren hacer creer con 
sus explosiones de alegría y sus felicitaciones, 
todas las gentes. 


Y es que nada ha variado, nada tampoco ha 
sido renovado, ni siquiera ha surgido sobre los 
horizontes de las almas el sol anunciatriz de la 


dad hayamos renovado. 


Ya el taller abre sus puertas y la fábrica sus 
fauces. Ya en las granjas y las chacras ha vuel- 
to a cantar el gallo. Ya la realidad bate sus pal- 
mas ante todas las cosas. 

¡A sufrir, a sufrir! — es al grito que emerge 
de los tugurios. 


¡A llorar, a morir! — le responden las almas 
como un eco condigno. 

Y entre sufrimientos y entre llantos, el ins- 
tante postrero se aproxima. 


Pueden continuar nomás felicitándose los in- 
felices, comunicándose sus esperanzas para este 
“Huevo año” que comienza y transmitiéndose sus 
proyectos. No pasará muy mucho sin que el cas- 
tillo que ahora se forjan se les venga al suelo. 

Nosotros nó, no podemos felicitarnos. En este 
“año nuevo” que comienza, no vemos sino que 
una prolongación del viejo año que acaba de fe- 
necer. Como decía Andrade al retornar a aus 
pagos, podemos decir nosotros: “todo está, nada 
ha cambiado”, los poderosos en sus sitiales, los 
privilegios siempre en sus manos y los mise- 
rables con la cadena de la explotación al cuello 
y los gritos de la esclavitud remachados a los 


redención. pies. 


Inútiles son, pues, todos los júbilos, todos los 
cantos, todos los festejos. La mentira no podrá 
ser jamás una fuente de consuelos; nunca 
con la ficción lograremos engañarnos. 

La vida no ha cambiado, la desdicha está pre- 
sente, la amargura en el fondo, la realidad en 
evidencia y la muerte en acecho. 

Las ilusiones de los ignorantes van a caer 
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¡Año nuevo, mentira vieja, vida de infelicidad 
perenne para todos, nosotros no podemos ni sa- 
bríamos tampoco echar a vuelo las campanas 


de nuestros júbilos! 
Nosotros que medimos los cambios por las 


a 
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renovaciones sociales, continuaremos luchando 
por la anarquía en este nuevo año de la vida 



































































































2 AHORA 


civil que acaba de iniciarse, Y sólo nos lanzare- 
mos a las calles en tren de felicitaciones y ale- 
grías, cuando los bronces de la revolució nsocial 
nos llamen a inaugurar sobre los escombros de 
la sociedad burguesa, la vida nueva de la li- 
bertad. 


Entretanto, contra el “feliz año nuevo” de la 


El concepto Patria 


He elegido un tema bastante trillado, viejo 
como el mismo mundo, no obstante, será siempre 
de actualidad mientras todos los derivados que 
emanan del concepto patria, dejen de ser la si- 
mulación extricta y verídica para que siga sub- 
sistiendo sobre la carne y el alma de los pue- 
blos, la obediencia en forma de deber; la sabi- 
duría de las leyes en forma de opresión; y la 
energía productora, en esclavitud política y es- 
clavitud social de los hombres. 

Cuanto se diga alrededor de la patria para 
despojarla de los artificios de que se valieron 
los historiadores para glorificarla, y cuanto 
pueda hacerse para que esa ficticia glorifica- 
ción deje de ser una “cosa sagrada” y el ba- 
luarte de nuestros opresores, será siempre poco, 
en tanto no se alcance desencarnar del corazón 
de las masas, ese sentimiento que tantos males 
ha engendrado desde los tiempos más remotos 
al presente. 


Para formarse una idea clarin y concreta de 
lo que es la patria en su expresión ingenua, y lo 
que es en su sentido interesado, no es menester 
conocer el latín ni recurrir a las estadísticas. 


Un poco de reflexión con espíritu analítico y 
un poco de sentido de lógica, bastan para lle- 
gar a la triste evidencia de que el culto a la pa- 
tria es un absurdo y un sarcasmo. 


Si por patria entendemos el afecto instintivo 
que toda persona siente y guarda por el lugar 
en que ha nacido, no es otra cosa más que un 
sentimiento natural, un sentimiento lleno de una 
bondad ingénua y admirable, y desde todo punto 


de vista, inofensivo y digno de respeto. 

¿Quién, por ejemplo, después de haber vivi- 
de largo tiempo en una misma casa, dónde pasó 
los tiernos años de su infancia, los mejores de 
gu juventud; donde creció, amó y  experi- 
mentó goces y sufrimientos, al cambiarse de ba- 
rrio, al trasladarse lejos de allí, no siente la 
nostalgia, esa añoranza dulce por todo aquello 
que le fué tan íntimo? ¿Quién no evoca, pues, 
con cierta amargura, el limonero, la glicina o 
el peral, que le ofrecía matinalmente, un moti- 
vo de belleza o una nota de emoción, el piar ju- 
biloso de los pájaros? ¿Quién no evoca la coci- 





ignorancia, opongamos, como un criterio o una 
bofetada, nuestro ¡salud y R. S.! de anarquis- 
tas. 


Dicho está. 

> E id 

Y ahora, ya pueden venirnos con tarjetitas y 
felicitaciones. 


MARTIN FIERRO 


na vetusta pero amplia, o la parra que se ex- 
tendía por el patio como un toldo de esperanza 
y llenaba de alegría la casa? 

Esto mismo acontece a todos los que por el 
imperativo inflexible de la necesidad, tuvieron 
que, emigrar a lejanos países, casi siempre im- 
pelidos por el afán y el anhelo de la felicidad. 
Estos evocan conmovidos los lugares que le fue- 
ron predilectos, como un “addio” al retorno: 
los bosques, la campiña, los valles, las playas, 
las montañas, en fin, todo lo que más hondamen- 
te impresionó en su espíritu. 

Bien; si a este afecto natural y profundamen- 
te humano, defínese por sentimiento patrio, to- 
dos, creo, somos en este alto y bello sentido, pa- 
triotas, y al sentir así, la humanidad, no hubie- 
ra llegado nunca, con la infamia, con el salva- 
jismo y con los crímenes, a empapar el mundo. 

La sutileza con que oficial y profesionalmen- 
te emplean los encargados de inculcar en las 
mentes infantiles la idea de patria, empiezan 
de este modo, despertándoles cariño por el sitio 
en que nacieron, para que paulatinamente llegue 
al corazón transformado en irreflexivo y ciego 
culto a la bandera. 

No hagamos mención siquiera de ese otro 
patriotismo de la calle, de ese repudiable “pa- 
trioterismo” patoteril y analfabeto, que forman 
una especie de “cotkail” con la bandera, con 
los caudillos, con el box y con el football. 

Y es así, que más tarde, a este sentimiento 
se le asocia, se le une, un ineludible deber: el 
de defender a la patria. Es el dogma de obe- 
diencia ya impuesto, y que no admite más di- 
lación que el tácito cumplimiento. —Resistirse, 
constituyg un delito; rebelarse, una profana- 
ción condenada con severidad. 

Es que no es posible abrigar ese noble senti- 
miento, puro si se quiere, sin vincularlo estre- 
chamente, poderosamente, con ese fantasma, 
con ese monstruo odioso y maldecido: el ejército. 

El concepto patria, pues, está fundado y sos- 
tenido por esa fuerza sólida y brutal, que es la 
rotunda: negación de la armonía social, de la 
paz humana, de la belleza, en una palabra: de 
la vida. 


Aquí, el dulce, el ingenuo sentimiento patrio 








que señaláramos hace un momento, ha sucum- 
bido, se ha transformado en instinto de feroci- 
dad en virtud de ese verdadero cáncer universal 
que corroe a los pueblos y que todos conocemos: 
el militarismo. 

Con sumo acierto y que equivale a una sen- 
tencia fulminante, ha dicho un famoso y claudi- 
cante escritor contemporaneo, que en otrora es- 
grimiera la pluma como un hacha demoledora y 
libertaria, ha dicho, que “la patria es un fenó- 
meno militar” (1). 


Esto es evidente. Como también es evidente, 
que el Estado, ese engranaje enorme y bien 
montado, que funciona siempre, que tritura y 
absorbe con insaciable avidez el manantial de 
las energías productoras, está cimentado sobre 
ese principio de la patria, protegido por la es- 
pada y el cañón. 

He aquí el derivado primordial y peligroso del 
concepto patria. 

La vida colectiva de los pueblos, la actividad 
muscular e intelectual, cuyo esfuerzo incalcu- 
lable, constituye la riqueza y la savia robusta y 
creadora del progreso en todos los órdenes de 
la perfección y del bien humano, está supedita- 
do tenazmente bajo la férula implacable del Es- 
tado. 


Fs éste el que dicta el deber y para ello ha 
inventado las leyes. 

El deber es sinónimo de orden y ambos, es el 
eterno dogma de obediencia, el espíritu de la 
ley, que pone un cerco de púas a la libre mani- 
festación del hombre. 

Cuando se produce una huelga y el funciona- 
miento de esa inmensa y prodigiosa máquina que 
elabora la riqueza económica queda interrum- 
pida, interviene el Estado con el protexto del 
orden y este orden no es más que la acción del 
deber de salvaguardar la patria. 


Cuando los poderes constituídos lanzan un ' 


edicto para que el pueblo lo cumpla, lo hacen 
en nombre de la ley, que es implícitamente, la 
simulación del deber, no de amar, pero sí de obe- 
decer a la patria. 

Y voy a relatar un caso de los tantos que se 
repetirán en la vida cotidiana, de cómo esta fal- 
sa noción del deber que se infiltra en la escue- 
la y se arraiga en la familia, tiende a anular la 
integridad moral del individuo. 

Había llegado a la edad en que la patria, exi- 
gía el tributo de mi servicio. El plazo acordado 
para entrar bajo bandera, estaba próximo a fe- 
necer. ” RES] 

En casa no se hacía alusión siquiera, pero no- 
taba la intranquilidad de mi familia, sobretodo 
de mi mamá, cuya inquietud y preocupación eran 
visibles, 


(1) Leopoldo Lugones. 
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Uno de esos días, mi buena mamá me interro- 
ga: — ¿Qué es lo que piensas hacer? 

—Nada — le repuse. 

Y después de un silencio embarazoso, con- 
tinuó: 

—-No; algo tendrás que hacer. 

Y se suscitó una larga discusión, y como en 
aquel entonces me hallaba en el período, como 
dijera un amigo, del sarampión de las ideas, mo- 
vilicé todos mis conocimientos y los defendí con 
ardor juvenil, para querer, sino convencerla, por 
lo menos conformarla respecto a mi negativa 
actitud. 


Mi madre, con esa persuación y bondad evan- 
gélica que la singularizaba, expuso sus razones, 
razones que armonizaban con los preceptos del 
actual orden de cosas, llegando a la conclusión 
que debía librarme, amparándome en una ley 
que me eximía del servicio obligatorio, o de lo 
contrario, cumplir mi sagrado deber como lo 
cumplían todos. 

—¿Cuál es mi deber? 

—El de servir a tu patria. 

—¿Cuál es mi patria? 0 

—Aquí, donde naciste. 

—¡Mi patria! ¡Mi patria! 

Después de un corto silencio, y como gozo de 
buena memoria, acudió a mi mente un episodio 
de mi edad escolar, que era muy elocuente como 
argumento de convicción. Y le dije: 

—Cursaba el segundo grado y vivíamos en la 
calle tal, ¿recuerda? Era un 25 de Mayo y se 
rendía en la Escuela el más grande homenaje 
a la patria. Yo fuí como todos los alumnos, esca- 
rapelado, al colegio y allá, la maestra me puso 
una banda blanca y celeste, para declamar un 
verso que terminaba diciendo: que moriré po- 
niendo mi pecho a las balas del enemigo. ¿Re- 
cuerda, al volver del colegio con qué emoción le 
conté todos los detalles de la fiesta escolar? Re- 
cuerde que me acogió en sus brazos, me b2só y 
se echó a llorar. Papá hacía meses que estaba 
muy enfermo, y como yo me alarmara por él, 
usted me dijo así: 

—No sé hijito mío, dónde iremos a parar, Don 
Antonio nos ha dado el desalojo. Tu padre, ape- 
nas se ha aliviado un poco, y yo no puedo aban- 
donarlo para ir a trabajar. 

A esta recordación, le sucedió una pausa do- 
lorosa. 

Ahí tiene usted, los deberes. Venía de rendir 
culto a la bandera de mi patria y un genovés 
usurero nos impedía, nos negaba el legítimo 
derecho en nombre de la ley, a ocupar un minús- 
culo palmo de tierra de nuestra patria, 

Mi madre, me observó un instante fijo, exha- 
ló un suspiro; bajó la mirada, y unas lágrimas 
resbalaron de sus ojos. 

1 Es que este argumento, este aspecto  senti- 
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mental del asunto para destruir el concepto pa- 
tria, era muy significativo: tenía la eficacia con- 
movedora y toda la fuerza de la verdad. 





Y ese deber y ese orden inteligentemente or- 
ganizado por el hombre para exprimir y explotar 
al hombre, tiene su apoyo colateral y su genui- 
na representación: el principio de autoridad, que 
comienza en el simbólico sayón de la esquina y 
sigue una larga escalinata de gerarquías para 


Anarquía y Socialisms 
CONTINUACION 
LA SOCIEDAD HUMANA 
11 
LA FAMILIA Y LA SOCIEDAD 


La familia es la primera sociedad humana. En 
su seno bebe el hombre, con la leche materna, 
los sentimientos, las ideas y las costumbres que 
serán más tarde las fuerzas directoras de su 
vida. “ 

El estudio de los pueblos primitivos cuya vida 
y estagdo social se va reconstruyendo con traba- 
jo, merced a las investigaciones prehistóricas y 
arqueológicas, a los estudios comparativos de 
etnología etc, nos permiten hacer esa afirma- 
ción. 

“Es hoy ya bastante frecuente entre los so- 
ciólogos la convicción de que los hombres no 
han vivido nunca individualmente aislados, sino 
que, al contrario, aún en las épocas primitivas, 
formaban parte de grupos más o menos exten- 
s08, cuyos miembros, si miraban a los otros gru- 
pos como adversarios constantes con respecto a 
los cuales era, por tanto, lícito y aún obligato- 
rio todo (el homicidio, el robo, etc.), en cambio, 
juzgaban hallarse ligados a los de su propio 
grupo por vínculos de solidaridad, y que, por lo 
mismo, había que respetarles en la posesión pa- 
cífica de sus vidas y de todo lo demás que les 
perteneciera, y hasta 'favorecerles” (Dorado. 
“Valor social, etc.”). 

Van Bruyssel afirma que “las primeras aso- 
ciaciones humanas tenían por base ciertas afi- 
nidades naturales, debidas a vínculos de consan- 
guinidad y a una comunidad de hábitos, de cos- 


. tumbres y de condiciones de existencia”. (La 
vida social y sus evoluciones). 
Sumner Maine asegura en su libro “Institu- 


ciones primitivas”; “que las sociedades anti- 
guas se han formado de la aglomeración de uni- 
dades sociales, cada una de las cuales tenía su 


concluir en el jefe supremo de la nación. Este 
largo rosario de mandones, son los que estable- 
cen el orden, los que dictan el deber, los que fra- 
guan leyes, los que trazan fronteras, los que 
chismean cuestiones territoriales, los que crean 
el concepto patria. El ejército los defiende y los 
defiende porque el pueblo siempre golpeado, ve- 
jado siempre por el hambre y por el dolor y pri- 
vado de medios de educación, cree, sigue creyen- 
do y obedeciendo a la patria. 


vida independiente, y que los individuos que las 
componían se consideraban unidos por el vín- 
culo de un ascendiente común, habiendo sido, por 
tanto, el parentesco el primer lazo de solidari- 
dad existente entre los hombres”. 

En la clasificación que se hace de las socie- 
dades, en sociedades simples y sociedades com- 
puestas, la familia ocupa el lugar de sociedad 
simple. 

Cuatro son las formas que tienen estas socie- 
dades simples: la La promiscuidad absoluta, 
liamada por John Lublok “matrimonio comu- 
nar, en que todos, hombres y mujeres de una 
esociación reducida, se consideraban como igual- 
mente casados unos con otros”. (Orígenes de la 
civilización). 

2.a La poliandría: forma familiar en la cual 
las uniones sexuales se establecen entre varios 
hombres y una sola mujer, lo que da origen al 
matriarcado o derechos de la madre, debido a 
que el parentesco se establece únicamente por 
línea materna. 

3.a La poligamia: forma familiar en que las 
uniones sexuales son opuestas a la anterior, es 
decir, un solo hombre y varias mujeres, lo que 
da origen al parentesco por línea paterna. 

4.4 La monogamia o forma familiar en que las 
uniones sexuales se establecen entre un solo 
hombre y una sola mujer. 

Estudiaremos más adelante, el lugar que ocu- 
pan estas formas familiares en el desarrollo 
progresivo de la humanidad. 

Sea la que fuere la forma de estas socieda- 
des simples, cada una tiene sus costumbres, sus 
hábitos, sus creencias, su vida particular que 
nadie altera porque la vida del individuo es la 
vida del grupo: aquel desaparece absorbido por 
éste. 

Dorado, refiriéndose a esa vida armónica pri- 
mitiva dice: “En los grupos simples, en aque- 
llas unidades sociales cuyos individuos se con- 
sideran como hermanos, unidos todos entre sí 
por vínculos de sangre, u origen común, y mi- 
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ran sus intereses como enlazados y solidarios, 
no como antagónicos, las condiciones de la vida 
social se estiman (de un modo, claro está, semi- 
consciente, no hijo de perfecta reflexión) como 
cosa propia de la colectividad entera, engendra- 
da por ella y para ella; como algo conatural, 
indivisible, ingénito en la colectividad misma. 
El sujeto creador del orden (orden real, moral 
y jurídico, todo en uno) es la comunidad social 
y todos y cada uno de los miembros que fa cons- 
tituyen, en cuanto todos obran, y, obrando, es- 
tablecen vínculos de hecho, que adquieren poco 
a poco carácter de persistencia y se van vol- 
viendo habituales. 

El principal estímulo de la conducta no viene 
de fuera, y, sobre todo no reside en la orden im- 
positiva de un extraño, a quien se tiene por 
superior; viene de lo interior del mismo ser que 
obra; y consiste o en las impulsiones del ins- 
tinto, o en el sentimiento de una necesidad pro- 
pia y en la conciencia más o menos confusa de 
que esa necesidad quedará satisfecha obrando 
de tal o cual manera. No hay nadie que diga 


cómo han de conducirse los demás para ser jus- 
tos, ordenados, honrados, ni que les violente pa- 
ra que obedezcan forzosamente mandatos aje- 
nos: la necesidad es la única ley. 

Entre el obrar y la norma no hay distinción 
alguna. No hay leyes, ni jefes que las publi- 
quen e impongan; sólo existe un grupo de hom- 
bres, iguales entre sí y estrechísimamente uni- 
dos, y un conglomerado de prácticas, de usos, 
de maneras habituales, a cuya elaboració nhan 
contribuido y siguen contribuyendo todos ellos, 
y cuyo respeto y observancia son voluntarios 
más bien que coactivos.” 

Concordando con lo transcripto anteriormen- 
te dice Sumner Maine en su obra “Derecho an- 
tiguo”: “En la infancia del género humano, no 
se concibe la idea de una legislación cualquiera, 
ni de un autor determinado de derecho; enton- 
ces no se piensa y el derecho apenas llega a los 
límites de la costumbre; es más bien un hábito: 
il est dans lair, como dicen los franceses,” 


(Continúa). 


L.£7, GUERRERO 


Informe del delegado de la F.O.R.U. en la A.l.T. 


(Conclusión) 


La ayuda que aquí se espera con ansiedad de 
la F, O. R, A., de la F. O. R. U. y demás orga- 
nizaciones sudamericanas es ante todo — pre- 
ciso es hablar claro — una ayuda de orden fi- 
nanciero; la situación económica del movimien- 
to revolucionario europeo es agobiante; sino vi- 
nieran refuerzos continuos de América, se con- 
denaría a la inercia a los mejores periódicos, 
grupos y militantes, se perderían las mejores 
batallas doctrinarias en la lucha contra los de- 
fensores de Moscú, que son los únicos que dispo- 
nen siempre de dinero abundante. Pero precisa- 
mente la A. 1. T. ha sido una de las organiza- 
ciones que ha sufrido más a este respecto desde 
su fundación. Condenada hasta ahora a no re- 
cibir cotización alguna de Sud América, ha te- 
nido que desenvolver en forma raquítica todas 
sus actividades, como que muchas veces no ha 
contado sino con las míseras cotizaciones de los 
obreros alemanes... en marcos papel. Por eso 
se planteó en Insbruk la alternativa de hierro 
de dar vida inmediata o de matar de una vez a 
la organización internacional de los obreros re- 
volucionarios, que en el nombre y en las ideas 
quiere continuar a través del tiempo, el espíri- 
tu de la vieja Internacional Bakuniniana. 


Fué aquel uno de los momentos más intensos 
de la conferencia y — a decir verdad — uno de 


los más enervantes para los delegados sudame- 
ricanos, pues, hacia nosotros convergían las mi- 
radas y los pensamientos de las restantes dele- 
gaciones. Como último recurso para no tener 
que cerrar el Secretariado de inmediato, se tu- 
vo que recurrir al bastante desagradable de 
aceptar un empréstito de dos o tres mil coro- 
nas suecas, que ofrecieron los camaradas de 
Suecia y no menos desagradable — y hasta un 
poco bochornoso — fué para nosotros el momen- 
to en que comprometiéndose las distintas dele- 
gaciones a cotizar a la Internacional una cierta 
suma como mínimo, mientras de Sud América 
no se pudo fijar cantidad alguna, los delegados 
de Alemania, en cambio — cuya entidad no es 
sino una pequeña minoría en el movimiento 
gremial, que luchan en la mayor miseria, y que 
tienen que hacer frente a la terrible situación 
económica en que se debate todo el país — se 
comprometieron a aportar nada menos que 1500 
marcos oro trimestrales! 

Hechos son estos tan elocuentes que harán re- 
flexionar, creo yo, mucho más aún que la reso- 
lución allí tomada ,acerca de que “las organiza- 
ciones adherentes que no paguen sus cotizacio- 
res en un plazo de seis meses no pueden ser con- 
sideradas como miembros de la A. I. T.” 

Pero si la ayuda económica es la primera que 
debe venir, no es ella la fundamental que se pue- 
de esperar de los organismos revolucionarios de 





















































































































































































































IT TILA 






ENS Diga 





0 





















































Sud América, La grande, la efectiva contribu- 
ción d eesos países en esta hora incierta debe 
ser en la tarea de depuración doctrinaria dentro 
de las filas sindicales, no solo con respecto a los 
peligros del comunismo autoritario, sino princi- 
palmente con todas las formas  espureas del 
“Sindicalismo autoritario” y del “Anarco-sindi- 
calismo” más o menos bolchevizante y dictato- 
rial He dicho ya y vuelvo a repetir, que estos 
son en Europa años de prueba, que están su- 
friendo todos los hombres e instituciones en el 
campo de las ideas. 

No es de extrañarse entonces ciertas desvia- 
ciones, como las que se están produciendo en la 
mayoría de nuestros camaradas rusos, que por 
reacción violenta al bolsheviquismo han caído 
en exageraciones opuestas, queriendo introducir 
entre nosotros, prácticas e ideas que no nos son 
afines. Ejemplos análogos se podrían citar en 
todos los restantes países por donde han pasado 
la guerra y la reacción. Es entonces un deber 
imperioso de las organizaciones sudamericanas 
-— que han podido desenvolverse más libremen- 
te de estas influencias perturbadoras y que han 
podido formar un cuerpo más armonioso de doc- 
trinas y más en consonancia con la realidad — 
acudir prestas, no solo a salvar la pureza tradi- 
cional de nuestro movimiento, sino también a 
orientarlo, en esta hora de ceguera mundial, por 
nuevas sendas y hacia nuevos horizontes. EA pa- 
pel trascendental o insignificante que jugaría la 
A. 1. T., cuando pase este período reaccionario, 
en la marcha hacia la revolución, dependería 
en buena parte del impulso interno que haya re- 
cibido de la F. O. R. A. y de la F. O, R, U. y) 
organizaciones afines: 





Me he permitido todas estas reflexiones, com- 
pañero Secretario, a propósito de que continua- 
mente me llegan de Berlín inquietantes pregun- 
tas sobre la vida y la marcha de la F. O, R. U. 
Continuamente se reclamar de mí respuestas 
que yo no puedo dar y se hacen conjeturas so- 
bre esta actitud que parecería de apatía comple- 
ta. La F, O. R. U. no ha ratificado aún su ad- 
hesión a la A. 1. T., adhesión cuyo importante 
significado moral me parece que he puntualiza- 
do ya con bastante claridad. 

Por supuesto que esta simple adhesión no es 


todo, pero debería ser el punto de partida para 


entrar en vinculaciones más estrechas que las 
sostenidas hasta ahora con todas las organiza- 
ciones de Europa, para los fines de la solidari- 
dad y la propaganda. 

Luego es de comprender la obligación moral 
de contribuir con regularidad al movimiento de 
la Internacional. Sobre todo en los momentos ac- 
tuales en que ella pasa por un período, de duras 
privaciones. Este es un punto sobre el que no 
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creo necesario insistir, porque me parece evi- 
dente. 

También debe la F. O. R. U., llenar cuanto 
antes el puesto que le corresponde como miem- 
bro permanente en el bureau de la A. IT. 

La conferencia de Innsbruck, no fué más que 
un episodio en que se reunieron todos los miem- 
bros de ese Bureau, pero no es posible que la 
F, O. R. U. nombre un delegado especial para 
cada reunión, por la razón muy sencilla de que, 
en la mayoría de los casos esas reuniones no 
pueden ser planeadas con tanta anticipación co- 
mo para avisar previamente a Sud América. Y 
esas reuniones se harán cada vez más frecuen- 
tes, pues el Secretariado no puede ni debe llevar 
sobre sus hombros todas las responsabilidades. 
Por eso las restantes organizaciones han desig- 
nado ya como delegados a compañeros que se 
encuentran en contacto directo con la Interna- 
cional, es decir que viven en Alemania mismo, 
Holanda, Suecia, Noruega, varios de ellos en 
París, etc, 

Junto con el nombramiento de este delegado 
debe ser cumplida la resolución aprobada en 
Innsbruck, en el sentido de que los miembros del 
Bureau de la A. I, T, por los distintos países se 
comprometen a enviar al Secretariado por la 
menos un informe mensual, sobre las actividades 
de las organizaciones adheridas. 

Finalmente se acerca ya el momento en que la 
F, O. R. U. deba fijar la línea de conducta y 
nombrar los delegados que la han de representar 
en el 20 Congreso mundial que se celebrará an- 
tes del próximo mes de Septiembre y que ha de 
tener a no dudarlo, una importancia mucho más 
grande que la del 1.er Congreso. Tampoco debe 
esperar aquí la F, O. R,. U. que se le comu- 
nigue lugar y fecha exactos, pues se acordó en 
Innsbruck que dada la situación política tan 
movediza de los distintos países, esto se resol- 
vería a último momento en la forma más con- 
veniente. 

Tales son, compañero Secretario, mis impre- 
siones sobre la marcha de la A. I, T. que no 
ereo que puedan ser tachadas fácilmente ni de 
excesivo optimismo, ni de excesivo pesimismo y 
sobre las funciones que a la F. O. R, U., le co- 
rrespondería desarrollar en su seno. 

En cuanto a mi desempeño en Innsbruck, os 
supongo a todos enterados por el Suplemento: 
me tocó abrir el fuego en el punto crítico de la 
orientación de la A. I, T., con la moción sobre 
Francia — es decir, contra la unidad, las conce- 
siones y las relaciones con Moscú — que fué la 
moción más discutida de todas, pues todas las 
delegaciones, sintieron la necesidad de exponer 
su criterio al respecto, aunque luego fué aproba- 
da íntegra y por unanimidad, cooperé igualmen- 
te en las mociones sobre el frente único, los re- 
negados del Anarquismo en la Argentina y en 
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el Uruguay, el Bureau Latino, la prensa de la” 
A. 1. T. etc, y formé parte de la Comisión de 
Finanzas. 

Con posterioridad a Innsbruck, me he mante- 
nido — no obstante mi enfermedad y otros in- 
convenientes — en continua relación con uno y 
otro de los miembros del Secretariado de la A. 
1. T. y he seguido muy de cerca todas las la- 
bores realizadas en espera siempre de que la 


F. O. R. U. tomara una resolución definitiva 
que pusiera las cosas en su lugar. Como esa re- 
solución ha tardado en llegar, os dirijo este lla- 
mado que expresa también, ha no dudarlo, el 
sentimiento de los camaradas que me ha tocado 
conocer en los distintos países europeos, que es- 
peran todos que la F. O. R. U. ocupe cuanto 
antes el puesto que le corresponde en la organi- 
zación internacional. 
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Introspectiva 


Creemos que sea síntoma inequívoco de des- 
equilibrio mental ese horror que experimentan 
ciertos sujetos al recordar determinados perío- 
dos de su vida. Se percibe ese desequilibrio en 
la mirada vacilante, esquiva, vidriosa; en el caer 
de los párpados, como ocultando el vacío mental 
que niebla la retina y, sobretodo, en el silencio 
en que se guarecen, en que se “echan”, diríamos, 
frente al pasaje grotesco o vergonzante que 
fuera preciso revivir “in mente”. 

Tal cual el equino se resiste a cruzar la ex- 
tensa Zona pantanosa sobre la que le será im- 
posibla afirmar sus cascos conformados para 
asentarse sobre la solidez terraquea, el hombre 
se resiste a internarse — con el recuerdo — en 
la incierta y negra extensión de su pasado. Pero 
este su pasado no es ajeno a su personalidad, no 
constituye ninguna realidad externa; ni siquie- 
ra se diseña en los horizontes circundantes, por 
el contrario se adentra en la propia personali- 
dad, se recondita en ella, es una parte de ella 
misma: es el otro “yo”. Y el “otro yo” es, con 
relación al presente, la ingenuidad, el sentimen- 
talismo, la incuria, la ineptitud, la debilidad, 
Fuimos todos así: ingenuos, santimentales, dé- 
biles. 


Y en esa ingenuidad, sentimentalismo y debi- 
lidad ridículos que fuimos, nos es doloroso y 
hasta deprimente reconocernos: volver la mente 
hacia las épocas de transición, durante las cua- 
les pedíamos — como Don Quijote, al ventero — 
nos reconociera buenos e idealistas, al primer 
ganapán inmundo que se nos cruzaba en el ca- 
mino; en que teníamos exquisitas devociones pa- 
ra la primer hembra que nos insinuara fácil fe- 
minidad; y que nos traía un maestro de altas 
concepciones en cada simulador de libertario — 
o de religioso — y un “compañero” en cada 
obrero — el obrero es casi siempre un burgués 
fracasado — que nos expresaba su descontento. 
Penetrar con la luz de la lógica, en ese labe- 
rinto de intuiciones, precocidades, semipercep- 
ciones e ingenuidades que precedieron a nuestra 
personalidad definitiva; constatar con dolor y 
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alegría a la vez, el fracaso de otras múltiples 
personalidades, grotescas o nobles, que hubimos: 
podido ser y que factores casi siempre sociales, 
malograron; conmover al recordarlos, las dor- 
midas preferencias que las informaban enton- 
ces, y que luego tomaron las concreciones de 
nuestros ideales actuales, todo ello es algo alu- 
cinante por el cúmulo de impulsos, de sombras 
y de penumbras que la luz de nuestra lógica 
constata y colorea. 

Y todo ello dentro de nosotros mismos, todo 
en nuestra propia, íntima realidad. Vemos' sor- 
prendidos en nuestra incursión autopsicológica 
por los diversos aspectos, cínicos o torpes, de 
nuestro pasado subconciente, cuando no descon- 
certados ante vacíos o inconciencias que fueran 
como regiones o planos desolados del espíritu. 

Y, a pesar de todas las incertidumbres preté- 
ritas, disponernos, no para morir como el decep- 
cionado Alonso Quijano, sino para aprovechar 
nuestro retorno o ingreso a las regiones claras 
y sólidas de la razón para acreditar con el es- 
fuerzo y la perseverancia, que, si todo fué equi- 
vocación y locura en nosotros, no lo fué nuestra 
constante, persistente, inmutable egolatría. 
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NUESTRA RIFA 


El grabado que intercalamos en esta nota, 
muestra el tipo de la máquina que rifamos a be- 
neficio total de la revista. 

A sortearse en combinación con la última lo- 
tería del H. de C. de Montevideo qu ese jugará 
en el mes de Enero de 1925. Será favorecido el 
poseedor del boleto cuyas tres últimas cifras 
coincidan con las del premio mayor de dicho 
sorteo. 

No dudamos encontrar en tgdos los compañe- 
ros aceptación para nuestra Rifa, pues ella nos 
facilitaría en la modesta obra que realizamos 
con nuestra publicación, dado que el beneficio 
que reporte, serviría para tapar el déficit que 
nos aqueja. 
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ideal y realidad 


Descartemos las definiciones “filosóficas”, es 
decir ásperas, confusas... y poco concluyentes. 
Ideal significa lo que deseamos; realidad signi- 
fica lo que es. Es carácter específico del hom- 
bre estar descontento de lo que es, desear siem- 
pre algo mejor, aspirar a más libertad, a más 
potencia, a más belleza. 

Menguado sería de que un hombre lo encon- 
trara todo bien; pensara que lo que es no debe 
ni puede ser cambiado y se adaptase tranquila- 
mente sin lucha, sin protesta, sin amago de re- 
belión a la situación aue le crean las circunstan- 
cias. Sería... un vegetal, si es permitido habla: 
as1, sin calumnia a los vegetales. 

Más, por otra parte, el hombre no puede ser 
ni hacer todo lo que quiere puesto que está de- 
terminado, constreñido, no solamente por las le- 
yes brutales de la naturaleza exterior sino por 
la acción de los demás hombres, por la solidari- 
dad social que de grado o por fuerza le ata al 
destino de todo el género humano. Es necesario, 
pues, tender hacia lo que queremos haciendo lo 
que se puede. 


Aquel que se adaptara a todo sería un pobre 
ser comparable, como ya lo he dicho a un ve- 
getal. El que, por el contrario, creyera poder 
hacer todo lo que quiere, sin tener en cuenta la 
voluntad de logs otros, ni los medios necesarios 
para alcanzar el fin, ni las circunstancias en 
que se encuentra sería un simple soñador desti- 
nado a ser perpetuamente víctima, sin que avan- 
zara un paso la causa por él defendida. El pro- 
blema pues, para nosotros, ¿cuyo fin es servir lo 
mejor posible el movimiento anarquista, para 
nosotrog que consideramos la anarquía no como 
un bello sueño acariciado al claro de la luna, si- 
no como un modo de vida individual y social a 
realizar para el mayor bien de todos, para nos- 
otros anarquistas, el problema es arreglar nues- 
tra acción de tal manera que podamos obtener 
el máximum de efectos útiles en las diversus 
circunstancias que la historia crea a nuestro al- 
rededor. 


Necesitamos no ignorar la realidad, pero si 
ella es mala es preciso combatirla sirviéndonos 
de los medios que ella misma nos ofrece. 

Cuando estalló la guerra mundial cuyas con- 
secuencias maléficas están aún en evidencia, en 
ciertos ambientes que se decían y quizás habían 
sido subversivos, se halló mucho de realidad. To- 
das las sem'-onciencias, todos los que buscaban 
un pretexto para enmendarse de su pecado de 
juventud y «agarrarse de un arma cualquiera, 
todos los cansados a quienes faltó el honesto 
valor para declararse tales y retirarse a la vida 
privada, todos — y han habido muchos entre los 
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socialistas y varios entre los anarquistas — 
aceptaron y ponderaron la guerra, porque ella 
era un hecho, atrincherándose tras la adhesión 
de algunos corazones generosos que, de buena 
fe, extraviados por una concepción errónea de 
la historia y por toda una propaganda de men- 
tira, creyeron que se trataba verdaderamente 
de una guerra liberatriz y participaron en ella 
pagando con su persona. 

Y hoy tenemos los que aportan su adhesión al 
fascismo porque él es un hecho. Creen justificar 
su defección y su traición, diciendo del fascismo 
lo que ya se dijo de la guerra: que “conduce a 
la revolución”. 

Sí; la guerra mundial y la paz que de ella re- 
sultó son una realidad, como fueron una realidad 
todas las guerras pasadas, todas las masacres, 
todas las compra-ventas de pueblos. 

El “garrote” fascista es una realidad, (como 
fué una realidad el bastón alemán) que no doma 
a latlia. Todas las opresiones, todas las mise- 
rias, todos los odios, todos los crímenes que afli- 
gen, dividen y degradan a la humanidad no son 
sino demasiado realidades, ¿Es preciso entonces 
aceptar todo, someterse a todo porque tal es la 
situación que la historia nos ha creado? El pro- 
greso humano está formado de luchas entre rea- 
lidades naturales y realidades sociales. Y nos- 
otros que queremos el máximum de progreso; la 
mayor felicidad posible para todos los hombres, 
nos encontramos sitiados y atacados por todas 
partes por realidades hostiles y contra estas 
realidades debemos combatir. Más para comba- 
tirlas debemos conocerlas y tenerlas en cuenta. 

Para triunfar la anarquía o simplemente pa- 
rta marchar hacia su triunfo, debe ser conocida 
no solamente como un faro luminoso que alum- 
bra y atrae, sino como una cosa posible, realiza- 
ble no para la consumación de los siglos, sino 
en un plazo relativamente corto y sin que haya 
menester de milagros. 

Hasta aquí nos hemos ocupado mucho de ideal, 
nosotros, anarquistas; hemos criticado todas las 
ideas embusteras, todas las instituciones que co- 
rrompen y oprimen la humanidad; hemos des- 
erito con todo lo que cada uno de nosotros pu- 
diera poseer de elocuencia y poesía la armoniosa 
sociedad deseada, basada sobre la bondad y el 
amor, pero, es necesario confesarlo, nos hemos 
ocupado muy poco de las vías y medios propios 
para realizar nuestro ideal. 

Después de haber reconocido la necesidad del 
movimiento revolucionario o mejor dicho insu- 
rreccional, que debe allanar los obstáculos mate- 
riales: poder político y acaparamiento de los me- 
dios de trabajo que se oponen a la propaganda 
y al experimento de nuestras concepciones, he- 
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mos pensado o hecho como si pensáramos que 
todo se acomodaría por sí mismo sin plan pre- 
concebido, naturalmente, espontáneamente y a 
las dificultades objetadas hemos respondido con 
fórmulas abstractas y con un optimismo que 
contradicen los hechos actuales y los que hemos 
de prever. En suma, hemos resuelto todo supo- 
niendo que las gentes desearían justamente lo 
que nosotros mismos queremos y que las cosas 
se arreglarán exactamente según nuestros de- 
Se0os. 

Todo gobierno es dañoso. Pues bien, “los abo- 
liremos todos e impediremos que se constituyan 
nuevos” ¿Mas cómo? ¿Con qué fuerzas? “El 
pueblo o el proletariado pensará en ello”, ¿Y si 
él no piensa? “Cada uno hará lo que crea más 
conveniente” ¿Pero si estos cada uno que reuni- 
dos forman la multitud desearan lo contrario 
de lo que nosotros queremos, si se sometieran a 
un tirano y se dejaran emplear como instrumen- 
tos en contra de nosotros? ¿Si los campesinos 
se negasen a abastecer a las ciudades? “Los pai- 
sanos no son tontos y se apresurarán a traer a 
las ciudades los géneros alimenticios para reci- 
bir productos industriales o la promesa de pro- 
ductos aún por fabricar” ¿Y si las gentes no 
quieren trabajar? “El trabajo es un placer del 
cual nadie querrá privarse”. 

¿Y si hubiere criminales que atentaren contra 
la vida o la libertad de los demás? “Ya no habrá 
mús criminales”. Y así de seguida, se responde 
a todo con afirmaciones y negaciones gratuilas, 
negamos todas las cosas maléficas y suponemos 
realizadas todas las cosas bellas. 

Algunos en el fuego del entusiasmo, antici- 
pando de muchos siglos los resultados que pue- 
den esperarse de la aducación y d ela eugénica 
(ciencia y arte de procrear bien), han entrevis- 
to para el día siguiente de la insurrección victo- 
riosa, una humanidad compuesta de seres bue- 
nos, inteligentes, fuertes y bellos. 

La verdad es que hemos girado siempre den- 
tro de un círculo vicioso. Mientras que por una 
parte hemos sostenido que la emancipación mo- 
ral de la masa es imposible en tanto duren las 
condiciones actuales de sujección política y eco- 
nómica, hemos supuesto por otra parte que los 
acontecimientos se desarrollarán como si esta 
misma masa fuera ya compuesta, toda entera o 
una gran mayoría, de individuos concientes 
cuya evolución esté cumplida, celosos de su pro- 
pia libertad y respetuosos de la de los demás. Al 
mismo tiempo que hemos sostenido que la anar- 
quía, realización de libertad no puede imponerse 
por la fuerza, lo que sería un contrasentido, no 
hemos pensado en prepararnos para que otros 
no pudiesen imponérsenos. Nos ha faltado, en 
resumen, un programa aplicable desde el día in- 
mediato a la insurrección victoriosa y tal, que 
sin violar la libertad de nadie, nos permita rea- 








lizar o comenzar la realización de nuestras ideas 
y atraiga hacia nosotros a las masas por el ejem- 
plo y la superioridad de nuestros métodos. 

Y es, por eso que la fracción del pueblo que 
aspira a la emancipación y escribirá la historia 
nueva, no nos ha comprendido, y en gran parte 
acepta el comunismo autoritario opresor o el 
sindicalismo híbrido. Y nos hemos hallado impo- 
tentes cuando las circunstancias parecían más 
favorables. 

Es tiempo de remediar esta falta para encon- 
trarnos prontos en las ocasiones futuras que no 
faltarán. A la elaboración de este programa 
práctico, inmediatamente aplicable convocamos 
a todos nuestros amigos, 





ALVARO YUNOUE 
Epopeya 


En la acera de un mísero suburbio 2 
se leyantaba el plátano; 

dió sus hojas juguetes a los niños, 
«lió reposada sombra a los ancianos, 
dió oxígeno y verdor a los obreros 

que regresaban del taller, cansados, 
junto a su tronco jóvenes parejas, 
ocultas, se besaron... 
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Fué en vida compañero de los pobres 
y ahora se ha secado. 


Y como ya el invierno silva, y muestra 
de nubes blancas el cabello cano; 

los compañeros pobres de su vida 
han hecho leña al árbol. 

En el fogón de las cocinas pobres 
se hará cariño el plátano; 

y se entrará cual cálida caricia 

en esos cuerpos por el frío helados. 
EE 
¡Qué epopeya la tuya más hermosa: 
te envidio, viejo plátano! 


Cual tú quisiera ser al pobre útil, 

hueno para el anciano, 

jugnote de chicuelos, 

nido de enamorados. 

Y, muerto, aún poder decir al pobre 
que a su casucha torna triste y malo, 
porque sufre injusticias, fríos, hambres: 
¡Bien, ya podéis quemarme y calentaros! 











Educación libertaria 


No se pueden emprender grandes cosas con 
una generación adulta, tanto en el orden político 
como en el orden intelectual, en materia de gus- 
to como de carácter. Por esto hay que obrar con 
paciencia y comenzar por la escuela. Los resul- 
tados vendrán más tarde. 

Goethe, el gran conocedor del corazón huma- 
no, lo dijo ya y con razón sobrada. Los jesuitas, 
que han estudiado la naturaleza humana, sobre 
todo el lado débil de la naturaleza, dicen siempre: 
“Dadnos los niños”; saben que el que se apodera 
de los niños es dueño del porvenir, 

Está muy bien comenzar por los niños; pero 
he aquí la primera dificultad: ¿quién debe co- 
menzar con los niños? ¿La generación adulta 
que no vale nada? ¿Qué se puede esperar de se- 
mejante obra? Suponed que alguno tiene ideas 
divergentes. ¿Creeis que se le confiará su edu- 
cación? Ciertamente que no. Todo el mundo le 
temerá y*se establecerá en torno suyo un cordón 
sanitario como si fuese un apestado. Los niños 
oyen decir que es un mal sujeto o un loco, con 
teorías peligrosas, y que es necesario huír de él. 
Aunque sus ideas fuesen mil veces más lógicas 
y más sabias que las ideas corrientes, se le qui- 
ta toda posibilidad de comenzar con los niños. 

La influencia inmensa de la educación sobre la 
formación del hombre está generalmente recono- 
cida, pero ne por esto es menos descuidada. ¿Có- 
mo €s posible haya tan poca unidad en la edu- 
cación? He dicho educación, pero pregunto: 
¿Cuántos de nosotros han recibido un acduca- 
ción en el sentido normal de la palabra? ¿Uno 
por cada diez? ¿Uno por cien? ¿Uno por mil? 
Observad alrededor vuestro y preguntaos si la 
gran mayoría no se conduce como si estuviere 
compuesta de salvajes; pocas son las personas 
que con su conducta demuestran que han recibi- 
do una educación. Se aprende todo menos el ar- 
te de educar. Cuando dos jóvenes van a vivir 
juntos, mucho será que posean alguna noción de 
saber arreglar su hogar; pero preguntad a ese 
futuro padre y a esa futura madre si alguna vez 
han leído un libro sobre educación de los niños, 
qué ideas tienen sobre esta materia, y segura- 
mente se quedarán asombrados de vuestra pre- 
gunta. No tardarán en tener hijos, y entonces la 
formación de un hombre quedará en manos de 
gentes completamente ignorantes de la obra que 
deberían efectuar. 

¡La educación del hombre! ¿Pero no sabéis 
que es la obra más difícil de todas y que no 
obstante nadie se preocupa de ella ? 

¿Qué es la educación? La palabra lo dice de 
manera justificativa. Educatio, palabra latina, 
compuesta de la palabra é y ducari, sacar. Es de- 
cir, significa extraer o sacar la substancia del 
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hombre. En alemán tiene el mismo sentido: Er- 
zienhung, de er y ziehen. No es por consiguientu 
del exterior al interior, sino al contrario, del 
interior al exterior. 

La palabra desarrollo está igualmente bien es- 
cogida. Está formada de de y de enrollar. Enro- 
llar es rodear una cosa con otra, y desarrollar 
es quitar el embalage, de modo que la cosa se 
presenta tal cual es. 

Así pues, lo que el niño 
cación, es lo que la planta pide para su desarro- 
llo: el aire libre, la luz, la alimentación. La edu- 
cación no consiste, por lo tanto, en hacer saber 
exteriormente, sino en sacar del interior lo que 
está en germen. 

Rousseau lo expresa muy bien cuando dice en 
su Emilio: “Nacemos débiles, tenemos necesidad 
de fuerzas: nacemos desprovistos de todo, tene- 
mos necesidad de asistencia: nacemos estúpidos, 
tenemos necesidad de juicio. Todo lo que no te- 
nemos al nacer y que necesitamos cuando gran- 
des, se nos da por medio de la educación. Esta 
educación nos viene de la naturaleza, de los hom- 
bres o de las cosas. El desarrollo interno de nues- 
tras facultades y de nuestros órganos es la edu- 
cación de la naturaleza: el uso que se nos ense- 
ña a hacer de este desarrollo es la educación de 
los hombres: y la adquisición de nuestra propia 
experiencia sobre los objetos que nos afectan es 
la educación.” 

Esta división es muy justa; pero cuando Rous- 
seau comienza su libro con estas palabras: “Lo 
que ha salido de manos del autor de las cosas, 
está muy bien hecho; todo degenera en manos del 
hombre”, no estamos de ningún modo de acuerdo 
con él. Primeramente, no podemos decir que to- 
do está bien; en segundo lugar, no conocemos a 
este nutor de las cosas y aún menos a un autor 
con manos que, como cualquier artista, hace las 
cosus según modelo; en tercer término, ¿por qué 
decir degenera? ¿Qué es degenerar? ¿Qué cla- 
so de autor de cosas es éste cuyo trabajo puede 
ser estropeado por el hombre? Pero ¿acaso el 
mismo hombre no es también un producto de sus 
manos? Entonces uno de sus productos estropea 
los demás. ¡Qué charlatán y chafallón resulta 
este autor de todas las cosas! 


necosita para su ódu- 


Siempre se olvida, que el hombre forma tam- 
"bién parte de la naturaleza, que no existe en- 
frente de la naturaleza, sino dentro de ella, de 
la que forma parte integrante. ¿Y quién de nos- 
otros puede decir que todo está bien? Podemos 
nombrar lo que es agradable o nocivo para nos- 
otros, pero nosotros no somos toda la naturaleza. 
Los insectos asquerosos e incómodos que suelen 
ser compañeros de la miseria, son para nosotros 


































































































































































































































































































SA 


12 


AHORA 


8 








muy desagradables ¿pero tenemos el derecho de 


decir que no está bien que existan? Olvidamos 
que, desde el punto de vista de esta gusanería, 


los hombres son nocivos asimismo para ella y 
ella tiene el mismo derecho que nosotros a ap: 
darnos como la llamamos. 

De todos modos, hay una gran parte de verdad 
en estas palabras de Rousseau. Nuesira uecion 
educacional consiste, no en dirigir, sino en hucer 


degenerar la naturaleza. No es la independencia - 


y la expontancidad lo que se busca despertar; 
no se lleva más objeto que hacer de nuestros hi- 
jos «ina segunda edición corregida y mejorada. 

La educación de la naturaleza no depende de 
nosotros pero lo que se puede exigir de los hom- 
bres es que no pongan obstáculo, con su inter- 
vención, a esta educación. Lo mismo con la edu- 
cación de las cosas: es el producto del medio, 
y no está en manos de los padres escoger el me- 
dio. Pero la educación de los hombres es asunto 
nuestro. Lo que ha de aprender el hombre, es vi- 
vir. ¿Os extraña? Me diréis: “¡pero si ya vivi- 
mos!” No es verdad por lo que se refiere a la gran 
mayoría de los hombres: no vivimos, vegetamos; 
desde que sale el sol hasta la noche trabajamos 
para obtener con que llenar apenas el estómago, 
después dormimos para restaurar y hacer nueva 
provisión de fuerzas a fin de continuar al día si- 
guiente nuestro trabajo, y así hasta que la muer- 
te nos alcanza. Y yo os pregunto: ¿esto es vivir? 
Vivir, significa desarrollar todas sus fuculta- 
des, realizar todas sus aptitudes, no solamente 
para sí, sino también para los demás. Para esto 
es: indispensable saber lo que quiere decir: ser 
hombre. 

El poeta ha dicho: 

“Ser hombre, ¿sabés lo qué es? No es poca 
cosa. Es ser paciente, es ser justo y fuerte. Es 
querer, es amar toda causa noble. Es dar por en- 
tero su vida y su esfuerzo. Es emplear su fuer”: 
al servicio de la debilidad. Es sufrir, es luchar 
con los oprimidos. Es querer levantar a todos los 
caídos. Es llevar en el corazón a todos los des- 
heredados.” 

Para ser uh hombre necesitamos el ibre estu- 
dio yel libre ejercicio de todos nuestros miem- 
bros, 

En una escuela para niñas de mi país (Holan- 
da) se ha retirado del programa de estudios la 
higiene, so pretexto que las niñas no tienen nada 
que ver con esta rama de la ciencia. ¿Se quiere 
absurdo mayor”? ¡La mujer, destinada a ser due- 
ña del hogar, no tener nada que ver con la hi- 
giene! ¡La mujer que en sus atribuciones tiene 
el cuidado de la cocina, de la ropa blanca, del 
vestido — y estas cosas tienen una importancia 
capital con relación a la salud del hombre, — 
ño ha de tener nada que ver con la higiene! ¡La 
mujer, que cuando madre, tendrá en sus manos 


la salud, la vida de su querido hijo! ¡Y hay quien 
osa decir que no ha de ocuparse en estudiar hi- 
viene! El amor es un gran bienhechor, pero ya 
sabeis que el amor es ciego y que sino hay quien 
lo ilumine puede causar grandes males, 


Una alimentación buena y sana; he aquí la 
primera condición de la salud, pues el pequeñue- 
lo necesitado llamado hombre es ante todo un 
ser dotado de sentidos. Las primeras mentiras, 
con las cuales se prepara a los niños para que 
luego traguen otras mayores, son las fajaduras, 
el vestuario, el cunar a los niños y el miedo. El 
mejor elogio que muchas madres hacen de su 
hijo es decir: “es tan quieto que ni se oye; es co- 
mo si no tuviera niño alguno”. Un niño que ha- 
ce como si no existiera: 1% aquí todo al ideal, 
el hijo modelo. Entonces la muñeca es superior 
al niño, porque no se le oye nunca. 

El mismo cuerpo no se atreve a estudiar con 
libertad. Queda prohibido a los pulmones apren- 
der a funcionar; el recién nacido únicamente 
puede chillar de contrabando. La alteración del 
cerebro y la inmovilidad de los pulmones son las 
os causas de que comprendamos tan poco las co- 
sas y las digamos tan incompletas. 

Rousseau nos enseña el camino cuando dice: 
El hommre civil nace, vive y muere en la esclavi- 
tud: cuando nace lo fajan «omo una momia, 
cuando muere lo clavan dentro de un ataud; 


taientras conserva de humano la figura está 
encadenado por nuestras instituciones: 

Digámolos atrevidamente: toda nuestra sebi- 
duría consiste en prejuicios serviles, todas nues- 
tras costumbres no pasan de servidumbres, mo- 
lestias y cohibiciones. ¿No resulta cruel cargar 
el recién nacido con un fardo de prejuicios que 
le harán difícil la vida? La fuerzta de las costum- 
bres, de log usos y de los hábitos es aún diez ve- 
ces más tiránica que las mismas leyes. Por estú. 
pida y cruel que sea una ley, las costumbres son 
aún mucho más estúpidas y crueles. Añadid a 
esto que juntos nos atrevemos a hacer un nú- 
mero de crímenes que particularmente y solos no 
los haríamos, crímenea que dejamos se efec- 
túen en todas partes sin la menor de nuestras 
protestas. Toda la filosofía, toda la sabiduría de 
la vida se resume para un 99 ojo de la humani- 
dad en el estribillo: Nuestros padres pensaron 
de este modo, nosotros debemos pensar como 
ellos; todo el mundo piensa y obra así, ¿por qué 
no hemos de pensar y obrar como todo el 
mundo?” 

Es enorme la suma de tonterías y de crímenes 
que se pueden cometer disculpándose con este se- 
ñor Todo el mundo. Tenemos el derecho de decir 
que el género humano no tiene enemigo más en- 
carnizado que este señor, con el aual se escudan 
todos los crímenes que se cometen, 






























Y esto desde la infancia. Es el principio de au- 
toridad que lo domina. Comienza en la casa 
paterna, sigue la escuela, continúa en el taller, 
luego en el servicio militar, y este principio nos 
persigue hasta que morimos. 

Primero la autoridad de los padres. ¿Cono- 
ceis tiranía mayor que la que los padres ejercen 
sobre sus hijos? Es el derecho del más fuerte 
ejercido en toda su arbitrariedad e impunemen- 
te. Al niño se le exige una obediencia pasiva y 
se habitúa a ella, Cuando un niño nos pregunta 
con insistencia se le responde a menudo: un ni- 
ño no ha de saberlo todo. ¿Nos interrumpe en 
un discurso para que le aclaremos un punto os- 
curo? Pues al canto: un niño debe escuchar y ca- 


Una lacra social 


LA PROSTITUCION 


mm me 

No tenemos interés alguno en colaborar con po- 
deres estatales, sobre todos los aspectos que afee- 
tan la vida física, moral y económica de la mayor 
parte de la humanidad. Aquellos poderes se afian- 
zan en remediar esos aspectos y esos males por 
medio de paulatinos reformismos que agregan a 
los Códigos por los que rige la sociedad actual, 
sin que ello, en verdad, lleguesg disipar la verdade- 
ra causa de la que existen los efectos. 

Nuestros fundamentos básicos sobre el confin de 
maltrecheces en que vivimos, todos los males so- 
ciales, serían desdeñados por los reformadores, por 
que nuestra pluma gira siempre al lado de nues- 
tro pensamiento, de nuestra concepejón, y ésta 
cree siempre, segurísima de la verdad, que para 
disipar el mal hay que disipar su causa y entonces 
serán eliminados sus efectos. ; 

No faltan quienes hagan ereer y quienes ercan 
también que los males sociales, entre ellos el de la 
prostitución se han de ir «eliminando» por la ac- 
ción jurídica de leyes reformistas. 

La prostitución es una terrible lacra histórica 
que oficializaron los Estados, sin distinción de 
formas religiosas, ni democráticas, ni liberales. 

No hubo escrúpulos ante su comercio por los 
más pijlos y desfachatados de la explotación se- 
xual. No hubo escrúpulos ante sus consecuencias 
de orden físico; y esas consecuencias fueron de- 
sastrosas para la humanidad. 

Nadie negará que no haya habido falta de con- 
ciencia, de investigación y de higiene en la exis- 
tencia de la «meretriz> y de la «ramera», 

Nadie podrá negar la deslealtad ampulosa y la 
misma estupidez colectiva al admitir concientemen- 
te que el ejercicio del coemrcio sexual era llenar 








llarse. ¿Hace de su propia iniciativa algo que 
nos disgusta?  Cúidate de tus asuntos y no te 
mezcles en esto. El niño no osa decir, ni pregun- 
tar, ni hacer nada... sin permiso, Si dice: yo 
yuiero, se le responde: un niño no ha de querer 
nada. De este modo su voluntad queda oprimida 
y muerta su individualidad. Sus pensamientos, 
sus palabras, sus actos debe moldearlos sobre 
los de sus padres. L oserá todo, menos él mismo, 
cuando el principio fundamental de toda educa- 
ción es que el niño sea el niño. 

Y sin embargo, la misión de los padres sabios 
ha de consistir en hacerse inútiles, de modo que 
a una cierta edad los hijos sean independientes 
y puedan volar con sus propias alas. 
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una necesidad física, al mismo tiempo. 

Y cierto es que el «barrio» demandaba grandes 
masas de clientela y eso dió lugar a que en la his- 
torja infinidad de explotadores  hicjeran su 
agosto del comercio, a expensas de innúmeras in- 
felices y al mismo tiempo exparcieran el gérmen 
de la sífilis que no han podido detener los más 
rigurosos específicos creados. Su trasmisión de 
ruina humana ha tenido y tiene lugares de prefo- 
rencia, sin que sea todo ello el contacto sexual, 

La taberna es un abismo, la e«mateada* 
entre amigos y amigas, es otro abismo; todo con- 


secuencia de la causa y del efecto oficializado por 


gran 


la sociedad capitalista. 
El comercio de marras no habita sólo en las 


grandes ciudades. Es extensivo a todas las re- 
giones rurales. Si os apostáis en una estación de 
ferrocarril, veréis que de algún wagón proce- 
dente de aquellas regiones desciende también la 
meretriz y la ramera, «guardada» por algún agen- 
te que la ha de conducir al instituto sanitario si 
está enferma; al «reformatorio» si aún no está en 
«condiciones» de comerciar o seguir «comerciando» 
como artículo aún no «sazonado»o a lo mejor que 
no es «aceptable»... 

Si Ja interrogájs y no se encierra en el mutis, 
tendréis por contestación: 

—Yo no tengo nada; nada he hecho. No sé por 
que me traen... Estoy cansada de «esa» vida; de 
la «mala» vida prostibular ¿pero aún libre del lu- 
panar, a donde ir?... 

Esto, que encierra una interrogación, así mis- 
mo, significa la causa del efecto: 

«A dónde ir con su miseria física, moral y eco- 
nomieamente», AMNí la habrá lHNevado esta última 
causa — pues reside en ello toda la causa. 


La consistencia física y moral pudo  haborse 
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y 


convertido en «escrófulas» que irán minando su 
organismo y heredan hasta quienes no actuan en 


el «mercado.» 


Hay escritores que afirman que la prostitución 
Aumenta más rapidamente que las poblaciones, 

Esto afirma también la apatía de los higienistas 
y por otro lado que las causas son mayores y el 
bandidismo de los que explotan ese comercio tam- 


bien mayor. 


¿Es posible afirmar que dentro de la actual 
organización social una ley legislada termine con 
aquel mal? 


En este instante no conocemos el alcance de 
esa evolución reformista. Tememos que élla no 


abolirá las causas genéricas que obligan a la «ra- 


mera» vender su cuerpo al paseante; por que 
éllo implicaría abolir el privilegio de unos y la 
miseria de otros; elevar el mismo nivel económi- 
co y de libertad; a los mismos derechos sociales 
para los dos sexos que componen la sociedad. 

Como así no lo harán los legisladores, la obra 
puede ser reformista, pero desde luego, incom- 
pleta por que es reformista. 

Dentro de la concepción libertaria mal se pue- 
de colaborar con esos propósitos incompletos, pe- 
ro sí, aprovechar de la oportunidad propicia para 
combatir en su fondo el aspecto de este terrible 
mal, como así todos los que afectan a la huma- 
nidad, procurando siempre, que si el remedio al 
mal es incompleto, no solidarizarse con dejarlo 
ahí sino pugnar su cauce hasta terminar!lo. 


A NN 


El Anarquismo 


El anarquismo 


Parecería que después de haber hablado de los 
reformadores o transformadores de la sociedad, 
considerado desde el triple aspecto religioso, le- 
galitario y económico, la lista estuviera cerra- 
da. No es así. Examinando más hondamente los 
proyectos propuestos, se descubre de inmediato 
una laguna: los reformadores religiosos consi- 
deran al individuo como una ocasión para la di- 
vinidad de manifestar sus designios; los legali- 
tarios lo consideran como función de la ley y los 
socialistas, como un funcionario-administrador, 
un útil, una especie de máquina de producir y 
consumir; los revolucionarios como un soldado 
de la revolución. Unos y otros olvidan al indivi- 
duo considerado fuera de la autoridad; ignoran, 
por lo tanto, la unidad individual sustraída a la 
dominación y a la violencia de uno u otro gé- 
nero. Esta laguna la llena el anarquismo. 

Mucho se ha ergotizado y discutido sobre el 
papel, el valor y la gisnificación real del movi- 
miento anarquista. Vamos a tentar esclarecer un 
poco esta confusión, querida por algunos y ex- 
plotada por muchos. 


Definiciones: Anarquía, Anarquista, 
Anarquismo 


El yocablo anarquía se forma de dos palabras 
griegas que significan negación o ausencia de 
gobierno, de autoridad, de mando. Es tomado a 
veces en el sentido de desorden, significación 
que no nos interesa. Sin embargo, es un térmi- 
no substancialmente negativo. Por extensión, 
designa una cierta concepción filosófica de la 
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sociedad o de la vida que excluye la idea de go- 
bierno o autoridad; el anarquista es el protago- 
nista, “el realizador” de las ideas o de los he- 
chos, consecuencia de la anarquía o sus contin- 
gentes; anarquismo es — examinado desde el 
punto de vista especulativo o práctico y aún 
descriptivo — el gygnjunto de ideas y hechos que 
resultan de la anarquía o por ella conducidos. 
En el sentido que nosotros le damos, anarquista 
y anarquismo son sinónimos de antiautoritario y 
antiautoritarismo. 

Prácticamente se puede, nos parece, conside- 
rar como anarquista todo ser que por tempera- 
mento o por la reflexión seria y consciente, nie- 
ga y rechaza toda autoridad o coerción exterior 
así seg esta autoridad de orden gubernamental, 
ética, intelectual o económica. Se puede decir, 
también, que es anarquista cualquiera que re- 
chace conscientemente la dominación del hombre 
o del medio social sobre el hombre, y su corola- 
rio económico: la explotación del hombre por el 
hombre o el medio social. 


Orígenes del anarquismo 


Es difícil definir el origen histórico del movi- 
miento anarquista. Fué sin contradicción, anat- 
quista, el primer hombre que se rebeló conscien- 
temente contra la opresión de uno o de la colec- 
tividad. 

La leyenda y la historia citan nombres de 
anarquistas: Prometeo, Satán, Epicteto, Dióge- 
nes, Jesús mismo, pueden ser considerados des- 
de puntos de vista diferentes, como tipos de 
anarquistas antiguos. Las sectas derivadas del 
cristianismo primitivo han contado en su seno 
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época. Los albores filosóficos del movimiento 
con anarquistas, relativamente se entiende, a su 
anarquista actual, parecen remontarse al Rena- 
cimiento, más exactamente, a la Reforma, la 
cual, sembrando en los espíritus las ideas del 
libre examen y de la comprensión libre en mute- 
tia bíblica, sobrepasa el objetivo de sus iniciado- 
res, terminando por la difusión del espíritu erí- 
tico en todos los dominios y al libre pensamien- 
to, el cual en lugar de desarrollarse en la críti- 
ca racional de las instituciones y convenciones 
humanas, se ha estancado en la disección de las 
fallas pueriles sobre las cuales los creyentes or- 
todoxos edifican su fe. 


Vino, pues, el movimiento anarquista a com- 
pletar y terminar la obra del libre pensamiento, 
sometiendo a un análisis individual constitucio- 
nes y leyes, morales y programas de enseñanzas, 
condiciones económicas y relaciones sociales de 
toda clase; la anarquía ha llegado a ser la más 
peligrosa manifestación de oposición a las tira- 
nías gubernamentales. 


El anarquismo y la primera Internacional 


Es costumbre unir históricamente la Anarquíu 
al movimiento obrero que bajo el nombre de la 
Internacional floreció hacia el fin del reinado 
de Napoleón III. Es inexacto. El odio y las in- 
vectivas con que Carlos Marx persiguió a Mi- 
guel Bakounin no fueron causa de divergencias 
profundas intelectuales o éticas. Bakounin y sus 
amigos fueron expulsados de la Internacional 
en 1872 por que, estos eran federalistas, descen- 
tralizadores, autonomistas hostiles a la forma 
de conquista estatal de las bancas parlamenta- 
rias, que había tomado la actividad socialista 
en el curso de los cincuenta años siguientes: 


Fueron los federalistas quienes tradujeron y 
expandieron en los países mediterráneos el “Ca- 
pital”, la obra maestra de Marx. Ciertamente, 
Bakounin fué un anarquizante, violento a menu- 
do y profundo a veces, mucho más de lo que fue- 
ron muchos de sus continuadores, pero si se es- 
tudia seriamente el movimiento de la Federa- 
ción Jurasiana se encuentran todas las reminis- 
cencias del socialismo antiguo: creencias en la 
igualdad y la fraternidad entre todos los hom- 
bres, ideas de solidaridad y de amor universal, 
de sociedad futura; de revolución salvadora y 


transformadora inmediata del género humano, 
concepciones que no tienen nada de específica- 
mente anarquistas. La verdad es que los federa- 
listas de la Internacional se mostraron anarqui- 
zantes en cuanto a la concepción de tácticas y 
organización del movimiento socialista. Por lo 
demás, nada se diferenciaban de los socialistas 
revolucionarios de entonces. 


Los anarquistas y la sociedad 


Al margen, sin partido, especie de niños per- 
didos, antítesis viviente del socialismo, los anar- 


 quistas se hallan sobre todos los puntos, en des- 


acuerdo con la sociedad actual. Si ellos niegan 
la ley y se elevan contra la autoridad de sus re- 
presentantes y contra los actos de los ejecuto- 
res gubernamentales, es porque afirman la vo- 
luntad de poderse servir de' ley a sí mismo y en- 
contrar en sí la energía necesaria para existir y 
conducirse, 

Las sociedades en las cuales se desarrolla tie- 
nen necesidad, para perpetuarse o para existir, 
de usar distintos modos de autoridad: autoridad 
de Dios, autoridad de los legisladores, autoridad 
de la riqueza, de la consideración, de la respec- 
tabilidad, de los antepasados, de los agitadores, 
de los conductores, de los programas de toda 
clase. Todos los hombres reclaman o aceptan ser 
determinados por su medio: el anarquista se es- 
fuerza. él, — salvo las reservas ineludibles de 
orden físico — por determinarse fuera de toda 
autoridad. 


HELIOS 


Reflexiones del camino 


Cuando medito, cuando reflexiono y busco la 
razón de las cosas, oigo, siento vibrar en lo más 
recóndito de mi naturaleza un sentimiento de 
amor hacia la vida de,la humanidad. Y es que mi 
vida es una partícula de la vida universal; y es 
que yo no soy más que una nota del armónico 
himno de los elementos de la naturaleza; y es 


“que yo no soy más que un átomo, un electrón, 


una célula, una gota del gran océano, un hombre, 
en fin, que no es más que una síntesis de la vida 
de la humanidad. Es por eso que cuando medito 
y busco la razón de las cosas, experimento el 
placer de hablar a los hombres, para que mis pa- 
labras, mis ideas, mis reflexiones, contribuyan 
al conocimiento y esclarecimiento de la vida de 
la humanidad. Oye, compañero; pronto tú y yo 
no seremos nada, la vida que hoy palpita en nos- 
otros nos dejará en mitad del camino para se- 
guir su curso evolutivo; otros seres recogerán 
el uso o la obra en que nosotros empleamos la 
vida, como nosotros en nuestra vida no hace- 
mos más que continuar la vida que otros deja- 
ron en su camino. Bien compañero: vive de ma- 
nera que los que vengan no tengan que avergon- 
zarse de tí, que anatematizarte por tu falta de 
carácter, de dignidad y de valor para vivir. En- 
trégate, date entero a la vida; posesiónate de 
ella, vívela, supérala, proyéctala en el porvenir, 
que únicamente vive y persiste a través de las 
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generaciones todos «aquellos esfuerzos, ideas y 
sentimientos que de una o de otra manera con- 
tribuyen a elevar y levantar el nivel moral social 
do la vida de la humanidad. 


Así pues, compañero, tu destino está en tus 
manos, en tu voluntad, en tu pensamiento; la 
vida no es para tí ni para mí ni para los otros, 
más que aquello que tú, yo y los demás, quere- 
mos que sea; vivir no es más que renovarse, 
proyectarse en las generaciones por intermedio 
de las ideas, de las aptitudes, de los sentimien- 
tos, de las posibilidades. He ahí tu destino, he 
ahí el camino de tu vida, el motivo y la razón 
de tu existencia. Medita, ama la lucha. Así, úni- 
camente así, te compenetrarás del sentido, del 
significado de tu vida. ¿Quieres una herramien- 
ta para desbrozar tu existencia? ¡La anarquía! 
¿Te hace falta un bloque para tu obra? ¡La hu- 
manidad! 


E. LATELARO 
Reflexiones 


RA 
qlo: 

Por lo general nos indignamos contra quienes 
olvidándose que han propagado contra los pri- 
vilegios, los centralismos, contra las  impo- 
siciones y las tendencias a  coaccionar las 
voluntades ajenas, haciendo así, si no imposi- 
ble por lo menos dificultosas las iniciativas in- 
dividuales y hasta contra los privilegios que pre- 
tendiera abrogarse el sabio y el artista alegando 
absurdos derechos justificados tan por la dege- 
neración moral de este presente. Digo que nos 
indignamos contra estos camaradas, al constatar 
hoy, su pretensión inexplicable, de que no haya 
en los órdenes de la gaya y libérrima idealidad 
como así en la cotidiana labor en pro de la mis- 
ma, más corriente que la que ellos al favor re- 
presentan, que la que ellos sino a fuerza de crí- 
tica constructiva, a fuerza de estar desconten- 
tos con todos los otros, y con todo, lo que otros 
hacen y verlo malo todo, aquello que no sea hijo 
de su inaccesible “yo” (y nosotros que estába- 
mso contestes que no había más que un yo el yo 
social, la labor colectiva, producto del trabajo 
de todos) hayan medio perfilado. Nos indigna- 
mos decía, porque tan solo dejamos hablar al ins- 
* tinto como si le abriéramos a nuestro dolor una 
válvula de escape; y claro; no reflexionamos, 
ro analizamos, no tenemos en cuenta lo que 
puede la creencia, el medio en que hemos cre- 
cido y nos han “educado”, nos olvidamos del 
zmor propio, de la vanidad prendida a nuetra ca- 
racterística como chancaco, y siempre asi como 
no nos va a dominar todo ese veneno que nos 
fuera suministrado sin que nos ofreciéramos, ya 
por nuestros padres como por los instructores 
cuya única misión consiste en hacer más nu- 


merosas las filas de los que podríamos llamar 
hombres malos; inútiles para los fines de la 
consecución, de la libertad y felicidad humana. 

Cuando esto acontece, me atrevo a firmar es 
porque cuanto hemos leído, aprendido y hasta 
propagado; no había conseguido imitar dentro 
de nosotros lo qu ela presente sociedad tan sólo 
los años como los felinos. No hicimos en nosotros 
la social y libérrima revolución. De ahí que 
nuestras discusiones no tengan como único fin 
esclarecer un concepto; hacer luego, si no de 
triunfar dejarlo a nuestro contincante vencido, 
y claro cuando se es guiado por un concepto co- 
mo éste la facción no nos permite meditar, y 
hasta llegamos a mentir falseando los hechos, 
tergiversando el valor d elas cosas con toda in- 
tención; en fin, vamos a caer en eso que fué tan 
característico en Lenín: el precepto jesuístico. 

Entonces dejemos de indignarnos tan solo 
contra de esto que moralmente es volver al pun- 
to de partida; acordémonos que no se liman las 
asperezas con odios e indignaciones si no con 
amor y trabajo, tengamos en cuenta que con odio 
e indignaciones no se transforma un pedazo de 
mármol en bruto en un Pensador c Venus de Mi- 
lo si no con Amor y voluntad. Extrangulemos, 
pues, esas facciones, rompamos el cayado y 
toda esa energía que en ellos gastamos, demosé- 
la a la voluntad y que ésta no tenga más fin que 
la completa revolución social en nosotros y en 
la sociedad para la Anarquía. 


Advertencia 


A todos los camaradas y publicaciones que - 
sostienen correspondencia con nosotros, les ha- 
cemos saber que en adelante todo lo relacionado 
nco esta revista, lo dirijan en vez de a Domingo 
Aramburú 1919, a la calle Andrés Lamas 2125 
(Brazo Oriental), Montevideo. 

Encarecemos a los periódicos de ideas repro- 
auzcan nuestro cambio de dirección. 

A 


“LA INTERNACIONAL” 


Hemos recibido el primer número de la revis- 
ta que edita la “Asociación Internacional de los 
Trabajadores” (A. I, T.). 

De un material selecto sus 72 páginas, vienen 
lienas de doctrina, abarcando los problemas más 
fundamentales que preocupan en la hora presente. 

Recomendamos esta hermosa revista, a los 
compañeros que se interesan por la propaganda 
de nuestras ideas, en sentido activo, pues ella es 
un exponente de tesonería. 

Los que deseen ejemplares deben Jirigirse a 
Pascual Minoti, Miguelete 2142, o al local de la 
F. O. R. U., Soriano entre Santiago de Chile 
y Médanos, También los que a nosotros se di- 
rijan solicitando ejemplares, serán atendidos. 











Notícias diversas ' 
- IMPORTANTE - 
Za A, los suscriptores y paqueteros da 


Con este “número de la revista, ne cerrado 
el 3,er trimestre. 

Én verdad que no nos fa defraudado, al 
emprender su publicación, ya que los ejempla- 
res aparecidos suman Y, y esto en un ambiente 
tan chato como, el nuestro, es para comertarlo, 

El interés que ponen: unos pocos compañeros 
en su continuación, es un aliento en, esta co- 
rrentada de desgano y excepticismo. Pero, de- 
bemos de decir que, la prespreocupación y la 
Talta de seriedad en muchos de nuestros sus- 
 criptores y paqueteros, unidos a la exigua cuota 
(0.20 trimestral) con que se contribuye, — los 
que los hacen —, no alcanza a cubrir ni lo que 


nos cobra el imprentero. 
Y esto, sí es que deseamos la ban de. 


la Revista, hay que resolverlo.: 


- Por lo pronto hemos resuelto aumentar en 0.01 


centésimo cada ejemplar, y la suscripción tri- 
“mestral a 0. 25, en vez de 0, .20 como cobramos 
actualmente. | 

Este aumento, comenzaría desde el número 
próximo, que viene a abrir el 4o trimestre. 
En ello está. la vida. de la Revista, y por lo 
tunto creemos no, existan :PRparos de Lai de 
TER ; 


CORREO rai 


- Ignace Ferrer — 3 Unora rabia — - Enviamos 
revista y nota. Recibió? . 
Liga de E. Racionalista 


— Bs. hire — Nos- 


-, Pros. hemos cumplido- con lo prometido, ¿ Qué: 
os ha sucedido? Esperamos, , 


¿PRENSA PRETEDA — 


0 Uruguay — El as 'Simón”,* Rocha. “Sa- 


-“Jud' y Armonía”, Montevideo. 


- ltalia — ; Fepniera e Volontá”, Roma. “Fede”, 


Roma. 


Portugal — “A Comuna” , Porto. - 

Cuba — “El Progreso”, Habana; 

“Chile —.“Hoja Sanitaria L W.,/W.”; “Acción 
' “Directa”, Santiago. “Campana Huesa” Valpa- 
. calas 
51 España — “La Revista Blanca”, | E 
q “Engenia”, Barcelona. .- 

AE Argentina — “El Coya”, Salta. “La Pampa 
Libre”, Gral. Pico. “La Verdad”, - Tandil... “El 
Peludo”, Bs. Aires, “L'Ayvenire”, Bs. alos: “El 


A ¿Obrero del mueble”, Bs. Aires. . 


Perú -— “El Obrero Textil”, Lima. / 


AHORA 


LAS VELADAS ULTIMAS — 


Las organizadas por el “Comité pro víctimas 
sociales de Italia”, y la F. O. R. Ú., resultaron 


- dos actos agradables para los concurrentes, y 


satisfactorios para sus organizadores. 

Del primero de estos actos no pudimos dar el 
programa en el ¡número anterior por el atraso 
que sufrió su salida. 


¿DEL CANJE — 


á ; 

Hasta el presente hemos remitido la revista 
á todas las publicationes anarquistas o revolu- 
cionarias de los cuales poseíamos la dirección. 


«La mayoría de. ellas no hañr respondido a nuestra 


solicitud, sin duda pensando que el canje no es 
una práctica anarquista. 

Nosotros no estamos bvencidód de ello, pero 
como quiera somos, enemigos de los parásitos, 
suspenderemos en lo sucesivo a «todos los que 
no iio 


LO QUE PODEMOS OFRECER 


Chispazos, José Chueca ............. $ 0.05 
La bancarrota del Socialismo, David 
DA aa E ES Cal ea 9.05 
Comunismo, H. Noya Ruiz .......... >” 0.03 
-La violencia, A. Samblancat ..... a. 0,06 
Contra todo y contra todos, Luis Zoais ” 0.05 
Más allá de la política”, A. Medina .. ” 0.05 
La palanca de Arquímides, -H. Noya 
O PA E E AO 0.05 
Gustavo: Adolfo Bécquer (siluetas) ... ” 0.06 
Emilio Carrére, (siluetas) ...+....... ” 0.10 
Diálogos dramáticos, J. Puig y Ferre- 
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Odio y Violencia, Angel Abella ..... ... 0,05 
Mateu y Nicolau, (tarjetas) a beneficio 

de los presos por cuestione sociales 

AN TN DE NS 20.05 

od 








A los compañeros. : 


Que 3e interesen y comprendan la 


mala, situación económica porque atra- 


viesa la revísta, llamamos la atención. 
A los suscriptores y paqueteros les 
decimos, que aportando regularmente 


-$u contribución, facilitaríanos en esta 
“obra que creemos buena. 
' - 
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PORTE PAGO 


SUMARIO: 


Feliz año nuevo, Fernando del Intento. — El 
concepto Patria, Martín Fierro. — Anarquía y 
Socialismo, E. B/ — Informe del delegado de la 
F. O, R. U. en la A. L T., L. J. Guerrero, — 
Retrospectiva, J. P. Martínez. — Eliseo Ru- 
elús, Dibujo de J. Pardo. — Ideal.y Realidad, 
Enrique Malatesta. — Epopeya, Alvaro Yun- 
que.—Educación Libertaria, Damela Nieuwhuis. 

Una lacra social, M. de Abdón. — El anarquis- 
mo, E, Armand. — Reflexiones del camino, He- 
lios. —Reflexiones, E. Latelaro. — Notas adii- 
uistrativas. — Noticias varias. 


ú 
Para todo lo ceticionadó con está Re- 
vista en la Rep. Argentina, dirigirse a 
nuestro Agente, Pedro Espinosa, Califor- 
nia, 2256, (Buenos Aires), 
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